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a RAE siempre es el centro de atención cuando decide retocar la lengua espa-

ñola; hay que reconocer que parecen cualquier gobierno que, haga lo que 

haga, siempre está mal o, al menos, siempre hay alguien a quien le parece 

mal. ñNunca llueve a gusto de todosò; debe de ser eso. A veces se la acusa de 

atentar contra lo establecido por quitar tildes, por incorporar t®rminos demasiado ñatrevidosò 

y otras se la tacha de retrógrada por no recoger lo que es consuetudinario. 

No cabe duda de la importancia que tiene el lenguaje, un bien común del que todos disfruta-

mos y que, con toda justicia, consideramos como propio. Pero no es solo eso, sino que es el 

pegamento que interconecta la estructura de la sociedad o, más aún, la verdadera superestruc-

tura que la soporta. Por eso, cualquier cambio en toda sociedad queda reflejado en su lenguaje 

y, de forma recíproca, cualquier modificación de este afecta al conjunto social. Así, el len-

guaje pasa de ser una consecuencia a convertirse en el motor o dinamizador de la evolución 

de cualquier sociedad y. aunque el término ñevoluci·nò as² usado posea una cierta connota-

ción positiva, lo cierto es que los cambios pueden ser hacia la mejora o para empeorar. ¿Quién 

no se acuerda de ñla guerra es la pazò, ñla libertad es la esclavitudò o ñla ignorancia es la 

fuerzaò de la neolengua del mundo de 1984? 

El problema es cuando, superado el mundo de la ficción, el manejo torticero del lenguaje se 

promueve desde los gobernantes con la finalidad de permanecer en el poder. Hay muchos 

ejemplos, pero uno de los más significativos es la redefinici·n del t®rmino ñdemocraciaò que 

se produjo en la época inmediatamente posterior a la declaración de independencia de Estados 

Unidos. ¿Que el pueblo pide democracia? ¡Démosle democracia! Pero dentro de un orden: 

primero decidimos qué nos interesa que sea y luego, se lo damos. Al cabo de una generación 

ya nadie recordará el significado original y el sistema quedará asentado. 

Con la crisis actual producida por la pandemia, estamos asistiendo a un ejercicio de fabrica-

ción y repetición de términos, una y otra vez, con el fin de que los acabemos asumiendo. 

ñDesescaladaò o ñnueva normalidadò son algunos de ellos, construcciones curiosas y llama-

tivas cuyo objetivo no es otro que el de modular las conciencias y prepararlas para lo que 

tenga que venir. Usar ñdescensoò o ñbajadaò como ant·nimos de ñescaladaò habr²a bastado y 

nos ahorrábamos un término que la RAE no recogerá; del mismo modo, una normalidad no 

puede ser nueva, as² que ñnueva situaci·nò ser²a m§s correcto para definir lo que vendr§ des-

pués del virus. Y más honesto, porque poco se puede decir a priori sobre él. 

Quiz§ haya que ir pensando en un Ministerio de la Verdadé Cuando el Ministerio de Defensa 

pase a ser el Ministerio de la Paz será la señal. 
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Pravia Arango 

Ilustraciones de Ana García 

 

 

 

 

l comienzo d año me ha 

traído Una educación de 

Tara Westover. Ni idea de 

la autora. En la contrapor-

tada del libro pone: ñPod®is llamarlo trans-

formación. Metamorfosis. Falsedad. Trai-

ci·n. Yo lo llamo una educaci·nò. Intere-

sante. Lo abro y en la solapa dice: ñUna 

educación es su primer libro, que se ha tra-

ducido en veintidós países y ha sido acla-

mado por los lectores y la cr²ticaò. Dejo el 

libro en reposo unos meses y el confina-

miento me lo devuelve a las manos. Una 

vez leído, anoto. 

ˊ no elige la familia. Viene a este mundo y 

ya se encuentra la estructura familiar donde 

ha de insertarse. La situación no tiene 

vuelta de hoja mientras “ es dependiente; 

por tanto, infancia y adolescencia están an-

cladas en la organización familiar. Si “ ate-

rriza en una familia de alcohólicos violen-

tos o de individuos extremistas y sectarios, 

el ya conocido ˊ adolescente irá capeando 

más mal que bien y probablemente acabará 

interiorizando y normalizando esa situa-

ción anómala. Es muy probable que “ re-

produzca los patrones familiares que in-

cluso le parecerán razonables y lógicos. 

Acabará, pues, integrado y formando el 

conjunto “ȟὩȟЍςȟЍυȟ números irraciona-

les, como todos sabemos. 

Pero ¿qué sucede cuando “ es un número 

irracional que quiere explorar, ir más allá 

del sistema donde ha caído? “ saca el ho-

cico de la madriguera, sale, otea el campo 
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